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			Nota sobre la adaptación de los mitos en este libro

			Los mitos de este libro están inspirados en relatos ancestrales provenientes de distintas tradiciones míticas. Las fuentes antiguas en las que se basan ofrecen estructuras generales, personajes arquetípicos y símbolos esenciales, pero no conservan diálogos completos, procesos internos ni una narración lineal tal como la presentamos en esta obra.

			Por eso, algunas escenas, pensamientos y conversaciones que aparecen son recreaciones contemporáneas e interpretaciones simbólicas, creadas para acompañar tu proceso personal y hacer más accesible la sabiduría que estos mitos contienen. No buscan reconstruir un relato exacto, sino transmitir su esencia transformadora.

			A lo largo de la historia, los mitos siempre fueron recontados, adaptados y resignificados por cada generación. Esta colección continúa esa tradición: honrar la raíz ancestral mientras la traducimos a un lenguaje vivo y cercano para las mujeres actuales. Los mitos se presentan como un espejo simbólico, una guía interna y una herramienta de transformación, más que como una reconstrucción literal de relatos antiguos.

			Con profundo respeto por la tradición ancestral y por tu proceso presente,

			Guillermina Lopata
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			Dedico este libro 
a las personas incondicionales mientras encontraba 
—no sin espanto— 
mis fragmentos.

		


		
			INTRODUCCIÓN

			Noche.

			Silencio.

			Pausa.

			Todo a tu alrededor se apaga, se aquieta.

			Sin embargo, los gritos de tu interior cobran vida.

			Gritan.

			Te gritan.

			Sabes que es tiempo de escucharlos.

			De escucharte.

			El silencio es tan denso que puedes oír tu propia respiración. Tu pareja duerme a tu lado, o tal vez duermes sola. Tus hijos están en sus habitaciones, o quizá no hay nadie más en la casa. Da igual. En esas noches estás absolutamente sola con algo que aún no tiene nombre. No hay palabras ni comprensión.

			Pero hay una sensación punzante, inquietante. Algo que te oprime el pecho, como si una piedra hubiera reemplazado el latido liviano del corazón. Esa paradoja incómoda y persistente de estar rota por dentro mientras por fuera sigues funcionando: levantarte, ir a trabajar, preparar la cena, sonreír cuando corresponde.

			Los gritos internos regresan una vez más, con la ilusión de que, tal vez en esta ocasión, puedas escucharlos.

			Silencio.

			Pausa.

			Los gritos de tu interior muestran…

			Una traición que te arrancó el suelo bajo los pies. Una llamada telefónica, ese mensaje que no era para ti. Esa mirada que confirmó lo que tu intuición ya sabía, pero que tu corazón se negaba a aceptar.

			Una pérdida que dejó un vacío tan grande que no sabes cómo seguir habitando los días. Alguien que se fue llevándose una parte de ti. Un sueño que murió. Una versión de tu vida que ya no existirá.

			O tal vez fue algo más sutil: una entrega prolongada, años dándote a otros, hasta que un día te miraste al espejo y no reconociste a la mujer que te devolvía la mirada. Ojos cansados. Una boca que olvidó cómo reír de verdad. La sensación de habitar un cuerpo que hace tiempo dejó de sentirse propio.

			Y ahora estás ahí, en fragmentos, sin saber cómo regresar a ti.

			Silencio.

			Pausa.

			Y en medio de todo, escuchas a tu voz interior decir:

			“Estoy lista”.

			Hay un momento en la vida de una mujer en el que algo se quiebra. No hablo de pequeñas fracturas que sanan con tiempo y paciencia. Hablo de ese quiebre profundo que te deja en pedazos, sin saber cómo volver a armarte.

			Una traición que te desmantela. Una pérdida que arranca algo esencial. Un dolor tan hondo que te hace preguntarte si podrás seguir.

			Tal vez estés ahí ahora. O tal vez ya pasaste por ese lugar, pero aún llevas las heridas. Ese punto donde la vida te rompió y dejó preguntándote: “¿Cómo se supone que continúe después de esto?”. No hay ser humano que no conozca ese lugar. Es parte de haber aceptado vivir esta experiencia maravillosa y caótica al mismo tiempo.

			Hace más de veinticinco años acompaño a mujeres que llegan completamente rotas, convencidas de que no pueden más, sintiendo que la vida las ha traicionado de la peor manera. Llegan con esos gritos internos: desordenados, incomprensibles, ensordecedores.

			Y en todos estos años descubrí algo que transformó mi forma de entender el dolor: las mujeres más poderosas no son las que nunca se rompieron. Son las que se atrevieron a recoger sus pedazos con sus propias manos y hacer algo con ellos.

			Te mintieron cuando te dijeron que fortaleza significa no quebrarse.

			Te mintieron cuando te enseñaron que ser valiente es aguantar sin llorar.

			Te mintieron cuando te hicieron creer que el dolor debe superarse rápido, ocultarse o negarse.

			La verdad es más dura y hermosa: el dolor no llega para destruirte. Llega para entregarte algo que no podrías obtener de ningún otro modo. Cuando aprendes a relacionarte con él de forma consciente, cuando te atreves a mirarlo de frente en lugar de huir, algo profundo ocurre.

			Te transformas por completo, no en una versión mejorada de quien eras, sino en alguien nuevo. Alguien que conoce secretos que solo se revelan al atravesar el abismo, el miedo y la oscuridad.

			Y esos secretos tienen más de cinco mil años. Los encarnó una diosa egipcia que atravesó el dolor más profundo: la traición y la pérdida. En lugar de permanecer rota, hizo algo que cambió la historia para siempre: se convirtió en la Gran Maga, la que transforma la muerte en vida, la que conoce los misterios del renacimiento. Su nombre es Isis.

			No te hablaré de la Isis de los libros de historia. Te hablaré de la Isis mujer: la que recorrió Egipto buscando a quien amaba, la que lloró hasta desbordar el Nilo, la que atravesó la noche más oscura y emergió transformada.

			Ella no intentó volver a ser quien era antes, se atrevió a convertirse en quien estaba destinada a ser. Y en ese camino descubrió tres secretos, un mapa para toda mujer que atraviesa su propia fragmentación:

			
					La intuición oracular: La capacidad de leer las señales del cuerpo, de la vida y del alma; de confiar en lo que sabes sin saber cómo lo sabes.

					El poder de las palabras sagradas: Comprender que lo que te dices crea tu realidad, que puedes ungir tus heridas con amor o con desprecio, y que esa elección lo cambia todo.

					La magia del renacimiento: Aceptar que no volverás a ser quien eras y entender que eso no es una pérdida, sino una liberación.

			

			Estos tres no son conceptos inspiracionales ni ideas para entender con la cabeza. Son prácticas que se encarnan atravesando la experiencia. Y sobre eso necesito ser honesta contigo: este no es un libro fácil. No tiene promesas livianas ni rápidas. Es una obra de transformación real, y la transformación real duele.

			Te pedirá mirar lo que preferirías evitar, reconocer cuánto toleraste, cuántas veces te abandonaste para sostener a otros. Te pedirá soltar versiones de ti que ya no te sirven, relaciones que no están en coherencia con la mujer que está naciendo. Será incómodo.

			A veces, solitario.

			Habrá días en los que extrañarás a la mujer que fuiste, aunque hoy puedas ver con claridad las jaulas en las que vivía. Pero del otro lado te espera alguien que merece ser abrazada: la mujer que puede romperse mil veces y siempre sabe cómo reunirse. La que confía en su intuición incluso cuando nadie la entiende. La que se habla con amor, aunque el mundo la juzgue. La que camina hacia adelante sin pedir permiso.

			Esa mujer eres tú. Siempre lo has sido, solo necesitas recordarlo.

			Y ahora, con esa verdad viva en ti, comienza un nuevo camino…

			Este libro es el mapa para recorrerlo. Se divide en cuatro partes que siguen el viaje de la diosa Isis. Las primeras tres contienen mitos adaptados y enseñanzas profundas, incluida “La práctica sagrada”: rituales, ejercicios y preguntas. En la última parte llegarás a la integración de todo lo aprendido.

			Para este camino necesitarás valentía de mirarte sin máscaras. De reconocer que viviste desde el miedo. De dejar ir lo que ya no te sirve, aunque duela.

			También necesitarás una compañera: la bitácora mágica, un cuaderno solo para ti, donde puedas volcarte sin filtros. Elige el que más te guste, uno que te invite a abrirte. Decóralo de una forma especial, haz que resuene contigo. La bitácora será tu testigo de transformación, de la magia que puedes crear con tu propia vida.

			Sí, magia. En este libro hablo de ella. Pero no de trucos ni de fantasías, sino de la magia real: la que nace del autoconocimiento profundo, del trabajo interno consciente, de la práctica sostenida y de la recuperación de la soberanía personal. Esa magia que crea realidad, la que transforma el veneno en medicina.

			La magia que te impulsa a tomar lo que te rompió y usarlo como combustible para tu renacimiento.

			La magia que se expresa a través de palabras de poder que envuelven tus heridas hasta que sanan.

			La magia de elegir el susurro de la intuición por encima de los gritos del exterior.

			Eso es lo que Isis viene a despertar en ti.

			No una idea nueva, sino un recuerdo antiguo.

			Algo que siempre estuvo esperando este momento para activarse…

			Silencio.

			Pausa.

			Algo despierta.

			Adelante.

			El viaje ya ha comenzado.

			Bienvenida, mujer imparable.
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			PARTE I

			El 
despertar

		


				

			CAPÍTULO 1

			Las grietas 
por donde 
entra la luz
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			Mito de Isis y Osiris

		




		
			✳ Cuando todo se rompe

			Antes de que las dinastías humanas soñaran con la eternidad, en el antiguo Egipto gobernaba una pareja divina que no era solo un matrimonio sagrado, sino la expresión misma del orden del cosmos: Osiris e Isis. Juntos eran el equilibrio perfecto, la unión de las dos fuerzas que sostienen la vida.

			Osiris era el rey luminoso, el dios de la vida, el soberano que llevó la civilización a los hombres: les enseñó a sembrar, cosechar, hornear pan, crear música y construir templos y ciudades. Representaba la justicia, la sabiduría y la abundancia.

			A su lado estaba Isis. Pero no era solo una reina: era el trono mismo. El poder no se sentaba sobre ella, ella era el poder.

			Los antiguos la llamaban la de los diez mil nombres, porque en ella habitaban todas las posibilidades. No había una sola forma de lo femenino que no viviera en su alma. Era madre, amante, hechicera, sanadora, protectora, guerrera, creadora y destructora cuando la vida lo pedía.

			Su magia no era un don heredado: era una conquista. La obtuvo enfrentando al dios más antiguo, Ra, el Sol eterno. Isis mezcló barro con la saliva divina y creó una serpiente que mordió al anciano. El dolor que recorrió su cuerpo fue tan profundo que ningún dios pudo aliviarlo. Solo Isis se acercó y le ofreció sanar su herida, pero pidió a cambio lo que nadie jamás había osado pedir: su nombre secreto, el nombre que contenía su esencia. Ra, vencido por el tormento, cedió. Y cuando su nombre escapó de sus labios, Isis se volvió la hechicera suprema del cosmos.

			Isis nunca fue pasiva, nunca esperó que la salvaran. Era astuta, valiente e inmensamente poderosa. La invocaban los marineros perdidos en el mar, las madres en el parto, los enfermos en sus camas y los esclavos sometidos por el dolor. Era la diosa del pueblo, no solo de los palacios. Donde ella brillaba, todo parecía posible.

			Pero donde hay luz verdadera, también surge una sombra…

			Y la sombra tenía nombre: Set.

			Hermano de Osiris. Señor del desierto, del caos y de la envidia que corroe lentamente. Set no soportaba la prosperidad del reino ni la plenitud de su hermano. Y mucho menos soportaba a Isis porque ella veía detrás de sus máscaras, no podía engañarla.

			Durante años, el resentimiento creció en él como una tormenta silenciosa. Hasta que un día el odio se volvió acción.

			En una gran celebración, Set apareció con un cofre magnífico: oro, turquesa, lapislázuli, todo brillaba con un esplendor inquietante. Anunció que regalaría el cofre a quien cupiera en él a la perfección. Uno a uno, los invitados lo intentaron, pero ninguno encajaba. Hasta que Osiris, inocente y confiado, se recostó dentro. Era perfecto… porque el cofre había sido creado con sus medidas exactas.

			En un segundo, Set

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			


			La herida que te despierta

			
			
			
			✳  Tu Osiris interno: lo que se rompió

			
			
			
			
			
			
			
			✳ Tu Set interno: lo que sabotea

			
			
			
			
			
			✳ Tu Isis interna: lo que despierta

			
			
			
			
			El inicio de tu transformación

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Una mujer que fue traicionada por su pareja tiene una grieta enorme en la confianza. El dolor es real, pero, si trabaja en eso, esa grieta puede volverse una intuición más fina, unos límites más firmes, una compasión profunda por quienes pasaron por lo mismo, una nueva valoración de su propia compañía. La grieta sigue ahí, pero ahora también es sabiduría.

					Una mujer que perdió un embarazo, o un hijo, tiene una grieta insoportable en el alma. Con el tiempo, esa grieta puede convertirse en una conexión más profunda con lo sagrado, en un sostén para otras mujeres, en una capacidad de estar presente en el dolor sin huir, en una fuerza que no sabía que tenía.

					Otra mujer que vivió años de maltrato y abuso tiene una grieta en la autoestima. Con trabajo consciente, esa misma grieta puede volverla más sensible al sufrimiento ajeno, más protectora de quienes no tienen voz, más agradecida por cada avance, más auténtica y honesta.

			

			
			
			
			
			
			La práctica sagrada

			
			
			
			✳ Ritual para crear tu espacio sagrado

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			✳ Ritual para abrirte al universo de Isis

			
			MATERIALES

			
					Tu espacio sagrado.

			

			PASO A PASO

			
					Entra a tu espacio sagrado. Mantén la mirada baja y suave.

					Respira profundo. Inhala y exhala por la nariz, dejando salir todo lo que no necesitas aquí.

					Repite tres ciclos completos de respiración profunda:	Inhala… 1, 2, 3, 4… Exhala… 1, 2, 3, 4.

	Inhala… 1, 2, 3, 4… Exhala… 1, 2, 3, 4, 5, 6.

	Inhala… 1, 2, 3, 4… Exhala… 1, 2, 3, 4, 5, 6.




					Deja afuera todo lo que viene contigo: el cansancio, las preocupaciones, las urgencias y los pendientes. Todo eso puede esperar.

					Lleva ahora tu atención a tu corazón. Puedes colocar tu mano allí si lo deseas. Siente su latido, ese movimiento que nunca se detiene y que te sostiene incluso cuando crees que ya no puedes más. Recuerda que estás aquí porque algo dentro de ti está pidiendo una transformación. Algo en ti sabe que es posible ser, vivir y sentirte diferente. Ese “algo” es tu alma hablando, y la vamos a escuchar.

					Honra esa parte valiente de ti que dijo “sí” a este viaje, aunque todavía no sepas exactamente a dónde te llevará.

					Ahora di en voz alta:

			


			


			
					Respira profundo una última vez y exhala.
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